
		
			

			

			

			

			PRÓLOGO

			 

			

			Criar desde el corazón es un título tan obvio que pudiera parecer que no precisa decir nada más. No hay nada como la realidad de la interacción con la infancia para darse cuenta de cuántas letras le faltan todavía a nuestra manera, la de los adultos, para considerar a niños y niñas, para que este enunciado refleje la atmósfera armónica de hogares y centros escolares.

			De generación en generación, desde tiempos inmemoriales, en nuestras familias hemos echado mano de praxis que nos han alejado de la capacidad de disfrutar y conservar relaciones más humanizadas, más compasivas con nuestros hijos.

			En cada educador ha habido un vehículo de transmisión de todo aquello que, en educación, hoy se muestra al menos como susceptible de revisión. Desde el amor.

			Aunque todos queramos dejar atrás castigos, humillaciones y vergüenzas, en cada hogar se reactivan movilizando sensaciones físicas y emocionales que precipitan a nuestro cerebro a una construcción reactiva.

			El reto es explorar lo que se ha revelado como beneficioso para las personas y cambiar lo que nos aleja de la mente infantil.

			¿Es posible adueñarse de lo ineludible en crianza para «ser una influencia positiva» en otro ser humano?

			Querer cambiar es solo el primer paso. Sin embargo, no sería posible sin contar con la información suficiente sobre los procesos básicos que subyacen en las plantillas que forma todo ser humano para manejarse en la vida.

			Sin la aceptación de que es necesario el mayor conocimiento sobre la naturaleza de la infancia, es difícil que lleguemos a la conclusión de que su comportamiento, el que tanto nos solivianta, no es el resultado de su mal carácter ni de la mala intención, sino consecuencia natural de su momento madurativo y señal clara de cómo se sienten vistos, cuidados y queridos.

			Ahora somos más conscientes de nuestra huella, podemos aceptar nuestra parte de influencia, libres de prejuicios y creencias que nos alejan de esta concepción de infancia en busca de educadores solidarios.

			Existen publicaciones, grupos de apoyo; contamos con información para darnos a nosotros mismos otras oportunidades para llevar a cabo la misión de criar y educar desde el corazón. Beatriz y Nitdia nos dedican su saber, sus reflexiones y, por encima de todo, las realidades de los hogares, que a fin de cuentas son la mejor prueba de que no es solo la teoría sino la práctica la que nos pone en la vía de un tratamiento digno de la infancia.

			La primera vez en mis memorias sobre Beatriz sentí la fuerza que traslada una persona que cree en lo que hace y que atiende a su brújula interna, aunque hacerlo ponga sus velas contra viento y marea.

			Montessori y la disciplina positiva eran su mapa, la hoja de ruta. Lo siguen siendo, no hay ánimo de revelarse como experta y no cabe duda de que lo es. Repetidamente ha abierto senderos, cuenta en su haber de madre con sabiduría intrínseca y también con la que aporta no resignarse con las creencias; al contrario, aflorarlas y someterlas a estudio.

			Ella y Nitdia han usado su predisposición natural hacia la conexión con la infancia, le han sacado el mejor partido para ser contribución a tantas personas que gozamos de su cercanía en escritos y aportaciones de toda índole.

			Se pueden lograr cambios profundos en la interacción con nuestros hijos e hijas.

			El reto está pendiente: mejorar la humanización de la crianza y la educación. Este libro es guía, es invitación, y somos nosotros los que habremos de decidir cuál queremos que sea nuestro compromiso con niños y niñas y, de alguna manera, con la humanidad.

			Gracias por esta publicación, gracias por compartir esta explosión de conocimiento.

			MARISA MOYA

		

	
		
			

			

			

			

		  INTRODUCCIÓN

			 

			

		  Creemos que realmente no crías y educas con lo que sabes, sino con quien eres, con tus luces y con tus sombras. A menudo, muchas madres y padres nos sorprendemos viviendo la crianza como un sufrimiento en lugar de como el disfrute que debería ser, y es que hay una manera de criar de forma sostenible, aquella que nos nutre a todos en vez de agotarnos.

			Coincidimos con Maria Montessori cuando decía que los grandes peligros del educador son el orgullo y la cólera. Nosotras creemos que los antídotos para esos grandes peligros son la humildad y la calma. No obstante, para pasar del orgullo a la humildad necesitamos tener mucha información: primero para entender a los niños en un mundo que no comprende a la infancia; segundo para entendernos a nosotros mismos, pues un mayor autoconocimiento nos impelerá a tratar de entender qué nos duele y por qué, así como la causa de que «reaccionemos» ante las situaciones en vez de «ocuparnos» de ellas. Todo eso hará que seamos más comprensivos y, por lo tanto, más compasivos, lo que nos permitirá fluir más y controlar menos.

			Para pasar de la cólera a la compasión también necesitamos serenidad. Os proponemos dos formas para lograrla: a través del autocuidado y mediante el desarrollo personal. Pensamos que el autocuidado no es un elemento más en la lista de cosas que hacer de tu agenda, sino todo aquello que te haga la vida más fácil. Es decir, es esencialmente aprender a amarte y a respetarte a ti misma. No tiene por qué ser una visita al spa a solas, puede consistir en observar y disfrutar de tus hijos mientras ellos juegan y tú te tomas una infusión sin tener que preocuparte de nada más. Autocuidado es aquello que hace que no vivamos todo el tiempo en modo supervivencia, lo que nos da permiso para estar tranquilas y en calma, lo que nos hace sentir plenas. Porque cuando tenemos sentimientos desagradables y no encontramos la causa que los motivó, seguramente se deban más a algo que viene de nuestro sistema de creencias y no tanto al momento presente. Por eso la otra forma de lograr la serenidad es el trabajo de desarrollo personal, principalmente revisar y pulir nuestras creencias y volver a maternar a nuestra «niña interior». Porque nos desconectamos de nuestros hijos cuando nos desconectamos de ella y dejamos de cuidarla, muchas veces debido a una vida hiperacelerada e hiperexigente. Esa niña interior, ahora desatendida y desalentada, no cuidada en definitiva, intenta avisarte de mil formas, y no le prestas atención. No nos boicotea, como algunas personas piensan, sino que se anula para poder sobrevivir, porque es lo que aprendió a hacer; sin embargo, tarde o temprano este modo de supervivencia nos pasará factura. Así que piensa en ello: ser mejores madres para nuestras hijas e hijos es ser mejores madres para nosotras mismas, porque, al revisar las creencias, damos sentido a nuestras experiencias y, con ello, somos capaces de volver a maternarnos.

			Por ello, pensamos que un compendio de herramientas para lidiar con situaciones de conflicto no es suficiente, pues resulta necesario también trabajar desde la consciencia, conocernos a nosotros mismos en lo más profundo. En otras palabras, entendernos, comprendernos y, poco a poco, empezar a pulir esas creencias limitantes que nos impiden llegar a ser una mejor versión de nosotros mismos.

			Quizá durante la lectura de este libro te sientas culpable y tal vez pienses: «Ojalá lo hubiera sabido antes». Déjanos decirte que nunca es tarde, ni siquiera si tus hijos son ya mayores o incluso ya adultos: nunca es demasiado tarde, porque el poder de una disculpa sincera y honesta es lo más poderoso que existe. A veces tenemos abuelas en nuestros cursos y es maravilloso charlar con ellas, percibir sus ganas, su esfuerzo, su honestidad. Cuando nos dicen: «Ojalá hubiera sabido eso antes», por un lado, nos parten el corazón y, por el otro, nos conminan a admirar su ímpetu en el proceso de cambio. Y todo por sus nietos y nietas, y por entender mejor a sus hijos e hijas. Siempre les decimos que los médicos, cuando hay una nueva directriz que propone un cambio de pauta o de tratamiento ante la enfermedad de un paciente, no empiezan a darse latigazos pensando en lo que han podido hacer «mal». Con toda su responsabilidad, tienen en consideración las nuevas pautas, sin culpa ninguna. La información es extremadamente necesaria para tomar buenas decisiones, y no podemos olvidar que hacemos lo que podemos con la información con la que contamos en el preciso momento en el que nos hallamos.

			En este libro queremos transmitirte información contrastada junto con nuestra experiencia. El resto, lo que necesitas aprender de verdad o, mejor dicho, recordar, porque ya lo sabías, te lo van a mostrar los niños. Ellos te enseñan quién eres en realidad, con tus luces y tus sombras, tus fortalezas y tus debilidades.

			Ningún libro te va a transformar en la madre o padre perfecto. La lectura, a nosotras personalmente, nos hace concentrarnos en escuchar menos el ruido ensordecedor, ese murmullo de «pero es que siempre se ha hecho así y no estamos tan mal», y nos invita a mirar hacia el interior. Nos ayuda a conectar con el adulto que nos prometimos ser, porque la información nos hace tener menos miedo y expectativas, y más comprensión. La comprensión, como sabrás, genera más empatía, y la empatía, menos orgullo. A su vez, menos orgullo implica una menor ira y la ira, bueno, ya sabéis, si habéis crecido con Star Wars, que la ira lleva al lado oscuro.

			Eso es realmente lo que para nosotras significa criar desde el corazón, desde la honestidad. No necesitas ningún libro, todas las respuestas las tienes dentro de ti, en la niña que fuiste y serás, y en los niños que tienes delante si los observas y los miras como a los maestros y maestras que son: ellos, nuestros gurús. Con solo acallar un poco la mente (las creencias y los pensamientos) y abrir las puertas del corazón, la mayor parte de las respuestas llegarán solas.

			Pero, ¡qué complicado resulta crear nuevas rutas cerebrales cuando los ejemplos escasean! Y de esa necesidad surge este texto. Para que te sirva como apoyo, y no como manual, en tu proceso de cambio hacia unas relaciones más honestas, respetuosas y horizontales. Es vuestro proceso, y nadie sabe mejor que vosotros lo que es preciso y necesario. Nuestro deseo es que este ejemplar te regale mucha luz. Si alguna vez estás inmersa en la oscuridad y ves algo de luz en lo que estamos contando, será porque la llevas dentro de ti. Tan solo queremos ayudarte a reencontrarla. Quizá el libro no te sea útil, y eso no significa que no haya luz en tu interior, solo que tu camino es otro. Y está bien que así sea. En todo caso, si alguna vez os perdéis, tenéis el mejor faro en vuestra casa. Nuestros hijos e hijas son nuestros maestros. Y jugad con ellos: es una forma de invitar a volver a casa a la niña que fuimos, somos y seremos.

			
			EJERCICIO: 

			Visualización para volver a tu centro

			

			En este ejercicio vamos a hacer una pequeña visualización que nos ayudará a tomar perspectiva. Puedes hacerlo todos los días o en momentos puntuales en los que pienses que te encuentras más en la queja que en el agradecimiento:

			•Cierra los ojos. 

			•Respira profundamente.

			•Coloca la mano derecha sobre el corazón. 

			•Sigue respirando.

			•Coloca la mano izquierda en la tripa. 

			•Respira. 

			•Trata de sentir el aire en las dos manos. 

			•Respira. 

			•Si te cuesta sentir el aire en la mano izquierda, cuenta hasta seis. 

			•Respira.

			•Recuerda la última vez que viste dormir a tu peque, quizá haya sido hace pocas horas, quizá más tiempo, quizá leas este libro con un bebé en el pecho. ¿Qué necesita para sentirse así de seguro? ¿Recuerdas la expresión de su cara?

			•Ahora piensa en el último conflicto que tuviste o, quizá no el último, pero sí ese en el que te sentiste profundamente retada o dolida.

			•Cierra los ojos, han pasado treinta años desde el día de hoy y estás montada en el coche junto con tu hijo. ¿Cómo te lo imaginas? ¿Quién conduce? ¿Cómo te gustaría que fuera vuestra relación?

				

			

	
		
			
			
			
			
			PRIMERA PARTE:

		    FUNDAMENTOS DE NUESTRO

		    ENFOQUE

			
			
		¿Qué necesitan los niños? Unir Montessori y la disciplina positiva 

			El amor incondicional 

			Nos gustaría partir de la idea de que la vida siempre puede disfrutarse, de que la crianza existe para gozarla, no para sufrirla. Queremos que esa idea pase del intelecto a la realidad y sabemos que puede lograrse, porque son las creencias, las expectativas y los patrones de pensamiento propios los que moldean nuestras experiencias. Y somos conscientes de que la sociedad actual nos envía un mensaje absolutamente opuesto, pues nos dice que la vida y la crianza son experiencias de sacrificio. Nos sentimos estresadas gran parte del día y estamos convencidas de que la responsable de esa situación es la condicionalidad. Creemos que para sentirnos bien necesitamos hijos e hijas que nos hagan caso, que el suelo de casa sea siempre una superficie lisa y no un campo de minas-juguetes, que no existan los atascos de tráfico y otras condiciones varias. Pero ¿y si nos atreviéramos a soltar condiciones, a dejar de luchar por intentar controlar situaciones y abrazar la incondicionalidad? Incondicionalidad entendida como un estado mental en el que nos permitimos sentirnos en paz sean cuales sean las condiciones externas. Se trata de una elección consciente. La incondicionalidad es la base del amor incondicional y probablemente no te sorprenda si te decimos que, en realidad, no hay diferencia entre amarte incondicionalmente a ti misma y amar a tus hijos de forma incondicional. En ambos casos se trata de hacer las paces con la realidad. Pero ojo, aceptar la realidad no quiere decir que no hagamos nada por cambiarla. No se trata de resignarnos, sino de todo lo contrario, de empoderarnos. La aceptación no es para nada pasiva, requiere que nos impliquemos de corazón y de mente. La aceptación no significa tampoco que siempre tengamos que sentirnos bien y que debamos eliminar las emociones «negativas» (entre comillas porque para nosotras, todas son positivas aunque algunas sean más agradables que otras) de nuestra vida. Hay momentos en que sentiremos dolor o tristeza. La incondicionalidad no es comerse ese dolor y disfrazarlo de alegría, es aceptarlo. Lo curioso es que, cuando nos permitimos sentirlo, podemos transitarlo y de repente nos resulta más fácil soltarlo.

			Todo lo que necesitas es amor. Nos lo cantaron los Beatles a finales de los sesenta y nos lo recordó Jesús Puente en los noventa con su programa de televisión, y es que el amor lo cura todo, ¿no? La verdad es que a menudo tenemos una visión del amor muy simplista y acabamos sufriendo mal de amores porque la realidad es que existen diferentes formas de expresar el amor (diversos lenguajes) y distintas formas de amar. Para nosotras, más que la cantidad (cuánto amamos), lo importante es cómo amamos y cómo hacemos llegar el mensaje. A veces amamos infinito, pero no de la forma que nuestros hijos necesitan. Si nos centramos en la crianza, probablemente el adjetivo más utilizado para describir el amor materno sea «incondicional». Amor incondicional es amar a nuestros hijos independientemente de las condiciones externas, sin tener en cuenta lo que hagan. Amar a nuestros hijos sin razón alguna, solo por quienes son; para poder lograrlo, primero hace falta que te ames a ti misma de forma incondicional. Por lo general nos adentramos en el camino de la crianza consciente por nuestros hijos, pero en realidad ellos son simplemente el motor, la chispa que nos pone en marcha. Se trata de un viaje para nosotras mismas, pues amarnos y aprender a vivir en presente es lo que nos permitirá lograr cambios en la crianza.

			Amar a nuestros hijos sin condiciones tiene un gran efecto: el niño se ama a sí mismo sin condiciones; incluso cuando yerra, el niño sabe que es una buena persona, siente su valor. Sentirse querido, valorado y aceptado por quienes son (no por lo que hacen) ofrecerá a nuestros hijos el marco de seguridad necesario para que puedan desarrollarse plenamente en todos los niveles: emocional, intelectual, físico… Y hasta aquí perfecto, pero ¿los amamos en verdad de forma incondicional? Como hemos explicado, el amor incondicional (sin condiciones) puede entenderse como un estado mental. En realidad, se trata de un trabajo interior para poder sentir el amor por nuestros hijos en todo momento, pero ¿qué pasa cuando tu hijo hace algo que te disgusta/frustra/molesta? ¿Sigues mostrándole tu amor o lo retiras de forma temporal hasta que puedes hacer las paces con la situación? No te sientas mal si te das cuenta de que la expresión de tu amor resulta ser más condicional de lo que pensabas. Si sientes que te es fácil demostrar amor cuando tu hijo hace algo que te gusta, pero no tanto cuando hace algo que te molesta o te frustra, no te sientas culpable. Recuerda, el amor incondicional se aplica también hacia una misma. Se trata de tomar las riendas y abrazar el presente para lograr el cambio. Sea cual sea la situación/conflicto con tu hijo, siempre se pueden hallar pensamientos que nos ayuden a encontrar la paz o que nos reconforten en cierta medida, así como estrategias y herramientas específicas que proporcionen soluciones (en la última sección del libro te explicamos unas cuantas en detalle). Ahora nos centraremos en la teoría para que todos partamos de una misma base.

			A la mayoría de los padres y madres de esta generación nos han criado y amado de forma condicional. El amor era algo que nos teníamos que ganar (portándonos bien, sacando buenas notas, etc.), algo con lo que se comerciaba. A comienzos del siglo XX (escrito así suena a lejano, pero nos atreveríamos a decir que es el siglo en que nacisteis la mayoría de los que nos leéis), el estadounidense John B. Watson fue uno de los primeros psicólogos en centrar su estudio en la conducta, la rama de la psicología conocida como «conductismo». Un par de décadas más tarde, esta rama tomó gran fuerza gracias a los estudios de Skinner. El conductismo se basa en el estudio y la modificación del comportamiento y sostiene que los refuerzos o castigos (positivos o negativos) son los que harán que el comportamiento se repita o no. Si nuestro hijo hace algo que no nos gusta y lo castigamos, no volverá a repetirlo; si nuestro hijo hace algo que nos agrada y lo premiamos, seguirá haciéndolo. Si lo que buscamos es que nuestros hijos hagan lo que nosotros queremos, el conductismo puede funcionar a corto plazo, pero vale la pena preguntarse por qué funciona (cuando lo hace). 

			Los castigos toman muchas formas: castigos corporales, humillación (malas palabras o malos tonos), chantajes, retirada temporal de nuestro afecto, aislamientos forzados (silla de pensar, a la habitación…), privaciones (te quedas sin…), pero, en definitiva, no son más que hacerles algo desagradable a nuestros hijos con la esperanza de evitar que repitan un comportamiento que no nos gusta. Hacerles sufrir para que aprendan, vamos. Usar el dolor (físico o emocional) como forma de control, un dolor que acaba invitando a la culpa, a la vergüenza, a la duda, al miedo, al resentimiento, al sentimiento de abandono o a la desconexión. Cuando se usan castigos de forma sistemática, puede que nuestros hijos obedezcan y hagan lo que nosotros queremos, pero se trata de una obediencia que no sale del interior, sino que se ve forzada por la situación exterior (los castigos). No se trata de obediencia, sino de sumisión y tiene un gran coste para la vinculación sana y para el desarrollo de la persona. En muchas ocasiones, los castigos acaban agravando la situación, pues el niño alberga resentimiento, se siente víctima o culpable y avergonzado, y, o bien se rebela abiertamente, o bien se venga o bien busca nuevas estrategias para hacer lo que quiere a espaldas de los adultos, sin que lo pillen. 

			Queremos hablar también de otro tipo de castigos, castigos encubiertos con un cambio de nombre: las consecuencias. En la sección de herramientas entraremos en detalle, pero creemos que es importante introducirlas, porque puede que estés pensando que los actos tienen consecuencias y, con este cambio de paradigma (educar sin castigos), no ves claro cómo y cuándo tendrá el niño la oportunidad de experimentar las consecuencias de sus actos y aprender de ellas. Cuando decidimos que la consecuencia de no acabarse la cena es quedarse sin postre, esto NO es una consecuencia natural, sino un castigo arbitrario, decidido por el adulto. La consecuencia natural de no acabarse la cena sería sentir hambre más tarde y, una vez que el niño reconoce esta sensación, la experimenta en sus propias carnes, negarle el acceso a la comida es otro castigo. Se trata de una privación innecesaria porque el niño ya ha entendido que si no come, luego tiene hambre. Trataremos el tema de la comida en breve, pero nos parecía importante remarcar que prescindir de los castigos no implica negar las consecuencias naturales de nuestros actos.

			Uno de los grandes problemas es que, durante unas pocas generaciones, la disciplina y los castigos han ido de la mano, pero nosotras proponemos un cambio de enfoque, de mirada. Y empezaremos por redefinir la disciplina y la obediencia.

			«Disciplina» es un sustantivo que proviene del latín discere («aprender») + ina (sufijo de pertenencia) y, según la definición de la RAE, es una «doctrina, instrucción de la persona, especialmente en lo moral». 

			Un discipulus era una persona a la que se estaba educando, un alumno, un pupilo. Como hemos dicho, muchas personas relacionan la palabra «disciplina» con castigos, pero no tiene por qué ser así. Un discípulo no es el destinatario del castigo, sino aquel que aprende a través de lo que le enseñamos, que hoy además sabemos que es principalmente nuestro ejemplo. Nuestras acciones siempre pesan más que nuestras palabras. 

			El castigo tiene por finalidad acabar con una conducta a corto plazo, pero no enseña habilidades para la vida. El castigo no es, pues, sinónimo de disciplina, sino más bien un parche cuando no tenemos otros recursos (o nuestra necesidad de venganza disfrazada de correctivo educativo cuando nuestros hijos nos superan). 

			Ahora nos gustaría que reflexionáramos sobre qué tipo de obediencia nos gustaría que desarrollaran nuestros hijos. Habrá a quien le parezca bien la obediencia basada en el miedo (a los castigos en la edad temprana o a las leyes en la edad adulta), la obediencia por motivaciones externas. De hecho, probablemente mucha gente viva en este paradigma, de ahí la necesidad del sistema judicial actual. Nosotras creemos en la obediencia que sale de dentro (no en vano proviene del latín ob más audire, que significa «saber escuchar»). Vemos la obediencia como parte del desarrollo de una moral y una ética propias. Queremos que nuestros hijos desarrollen su espíritu crítico y que puedan tomar decisiones por ellos mismos, que decidan obedecernos por respeto, no por miedo. Porque nos respetan igual que nosotras los respetamos a ellos. Para nosotras, la obediencia puede considerarse una forma más de mostrar amor incondicional. En un momento dado, dejamos de lado nuestros deseos para cumplir con los de otra persona y lo hacemos porque confiamos en ella. Sabemos que nos lo pide porque le resulta necesario y no lo sentimos como «ceder», sino como respetar; no lo sentimos como represión, sino como confianza. En nuestros hijos, esta madurez tarda unos años en llegar, primero toca tener mucha comprensión y compasión. 

			Puede que entiendas la lógica que hay tras nuestras palabras, pero te preguntes: «¿Y qué hay de malo en los premios?». Pues bien, para nosotras, los premios son la otra cara de la moneda junto con los castigos. Al tratar la obediencia, hemos hablado sobre cómo nos gustaría que nuestros hijos aprendieran a tomar decisiones por sí mismos. El problema con los premios es que también alteran la motivación que los lleva a actuar de una forma determinada. Sus acciones no salen de su sistema de valores, sino que nacen de la expectativa de una recompensa. A veces, la recompensa no es más que un «¡Muy bien!» (un elogio) por nuestra parte, pero corremos el riesgo de que nuestros hijos se vuelvan dependientes en el sentido de que necesiten de la aprobación externa, es decir, que su propio juicio no les sea suficiente. Lo que hace que nuestros hijos se sientan valiosos y capaces no es nuestra aprobación, sino tener la oportunidad de tomar decisiones. 

			De nuevo, sabemos que mucha gente vive bajo el paradigma de las recompensas (muchos no moverán un dedo si no reciben nada a cambio), pero creemos que si de veras queremos cambiar la sociedad futura para que sea más ecuánime y compasiva, hace falta cambiar de paradigma y aprender a relacionarnos de forma horizontal (y no jerárquica), de manera incondicional. Y no estamos solas. Durante la segunda mitad del siglo XX empezó lo que conocemos como «revolución cognitiva» (el estudio interdisciplinario de la mente y sus procesos), que nos invita a dar un paso más e intentar ver más allá de los comportamientos.

			Ahora sabemos que hablar de inteligencia emocional está a la orden del día y que el comportamiento es solo la punta del iceberg: lo que vemos. Pero detrás se esconden pensamientos, creencias, emociones… Por eso, nuestro abordaje de la disciplina se centra en entender las razones que llevan a nuestros hijos a actuar de determinadas formas. Somos muy reacias a hablar de «malos comportamientos» porque lo habitual es que detrás de lo que muchos definimos como mal comportamiento no haya más que una inhabilidad, una falta de herramientas o una falta de madurez. Nuestros hijos lo hacen lo mejor que pueden, pero a veces las situaciones los superan, igual que nos pasa a los adultos. En ocasiones, nuestras expectativas son simplemente demasiado altas. Querríamos que nunca perdieran los estribos, que nunca tuvieran una «rabieta», que contasen con una entereza y un autocontrol mejores que los nuestros, vamos. Porque nosotras no somos perfectas y nos atreveríamos a decir que nadie lo es. Nos gustaría tener el coraje de aceptar nuestra imperfección y, por extensión, la de los demás; de amarnos de forma incondicional.

			A menudo, cuando se propone la eliminación de los castigos, los chantajes y los premios de nuestro repertorio de herramientas de crianza, la respuesta es: «Y, entonces, ¿les dejamos hacer lo que quieran?». Nada más lejos de la realidad. Somos seres sociales, vivimos en sociedad y queremos que el día de mañana nuestros hijos puedan participar en esta de forma constructiva. Darles libertad no implica que no haya límites: los límites están ahí, en el mundo físico y en la sociedad. Si saltas por la ventana de un cuarto piso, morirás; si tiras el león de madera a la cabeza de tu compañero de juego, le harás daño; si haces ruido en la biblioteca, interrumpirás la concentración de los demás. Se trata de ayudar a nuestros hijos a desarrollar un sistema de valores propio que los ayude a tomar decisiones adecuadas sin perderles el respeto por el camino, sin perder la conexión con ellos. Porque los vínculos que desarrollen con nosotros y con el resto de las personas que cuiden de ellos de forma regular serán los cimientos sobre los que construirán sus identidades, y queremos que nuestros hijos puedan seguir siendo los seres extraordinarios que ya son.

			En cierta forma, se trata de escoger entre dos modos de entender la naturaleza humana: agresiva y competitiva o compasiva y cooperativa; de escoger entre criar centrándonos en el comportamiento o verlo como una expresión externa de nuestras emociones y pensamientos.
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		  A estas alturas, la pregunta será: ¿cómo logramos amar de forma incondicional?, ¿cómo se siente? Muy a menudo, cuando nos encontramos ante una situación de conflicto, nuestra respuesta como madres se ha desatado por una pequeña acción de nuestros hijos, y, al mismo tiempo, los sentimientos que emergen tienen que ver más con esa mochila que todos llevamos a cuestas que con la acción concreta de nuestros hijos. De la mochila (que depende de la forma en que nos criaron) podemos encargarnos más adelante, cuando nos sintamos preparados, pero de momento podemos elegir no dejarnos arrastrar por esos sentimientos desagradables y revisar nuestros pensamientos. A veces no es nuestro juicio interno el que nos juega una mala pasada, sino el miedo a que nos juzguen desde fuera. 

			Cuando nos dejamos llevar por la condicionalidad, ante un conflicto podemos tener pensamientos del tipo:

		  
			•Mi hijo no me hace caso.

			•Mi hija no me respeta.

			•¿Qué van a pensar el resto de los padres y madres/la familia/el panadero?

			•¿Cómo va a desenvolverse mi hijo en el mundo si no es capaz de obedecerme?

			•Soy un mal padre/una mala madre.

			
			Esta cadena de pensamientos puede extenderse de forma sorprendente y a veces un pequeño desacuerdo puede llevarnos a imaginarnos situaciones extremas, visualiza si no la escena: intentando cruzar por un paso de peatones con tu hija de 2 años, le pides que te dé la mano, pero se niega y, sin darte cuenta, te sientes como si tu hija fuera a morir atropellada en cualquier momento. En situaciones de este tipo, nos gustaría que recordaras que el modo en el que te sientes no depende de las circunstancias externas. Sean cuales sean estas, tú siempre puedes escoger sentirte bien, en calma. Aceptas la situación actual (tu hija no quiere darte la mano) y, sin faltaros al respeto, buscáis una solución juntas. Para hacer las paces con la situación presente puedes recordarte que:

			
			•Tu bienestar emocional no depende de la situación en que te encuentras. Puedes escoger sentirte en paz.

			•Te quieres a ti misma, con tus luces y tus sombras.

			•Quieres a tu hija por quien es, no por lo que hace.

			•Tu hija está aprendiendo. Lo hace lo mejor que puede.

			•Tú estás aprendiendo. Lo haces lo mejor que puedes.

			•Te alegras de que tu hija tenga claro lo que quiere.

			
			Si logramos dejar de lado nuestra primera respuesta emocional (cuando nos hemos sentido frustradas o enfadadas) y aceptamos que podemos mostrar nuestro amor sin condiciones, probablemente la situación virará y nos será más fácil trabajar junto con nuestros hijos para encontrar una solución sin perderles el respeto en momento alguno. 

			Si, por el contrario, nuestros hijos sienten nuestra angustia, es posible que la situación irá escalando hasta resultar insostenible. La clave está en ser proactivas en lugar de reactivas. 

			Si nuestro amor incondicional se encuentra únicamente en nuestra cabeza (en la teoría), pero no logramos demostrarlo, nuestros hijos no podrán sentirlo. Recuerda que es justo en los momentos en que adoptan comportamientos que nos resultan difíciles cuando más necesitan nuestro apoyo, aliento y respeto. No podemos olvidar que los «malos» comportamientos no son más que el reflejo de la falta de herramientas o de desarrollo/madurez de nuestros hijos. El comportamiento disruptivo es un código que hay que descifrar, esconde algo más profundo detrás. No podemos retirarles nuestro afecto (ni siquiera de forma temporal) cuando más lo necesitan.

			Queremos remarcar que amar de forma incondicional no quiere decir darlo todo sin pedir nada a cambio. Amar incondicionalmente no significa anular las necesidades propias para servir a otra persona. Cuando no entendemos este punto y damos y damos y damos y un día nos sentimos frustrados porque no se nos valora o porque el amor «incondicional» no es recíproco, no estamos amando incondicionalmente. Como hemos dicho, el amor incondicional es aplicable a nuestros hijos y a nosotras mismas, y no es más que una elección personal. Elegimos sentirnos en paz y tratarnos con compasión en cualquier circunstancia. A nuestros hijos y a nosotras mismas. Amor incondicional es dejar de lado la resistencia, aceptar la situación presente, aunque no sea ideal para ti y quieras cambiarla. Podemos aceptar la «rabieta» de nuestro hijo (y, una vez superada, buscar juntos una solución). Podemos recordarnos que nuestro amor por nuestro hijo no depende de la situación que estamos viviendo en el presente o aceptar que en este momento él no sabe manejarla de otra forma. Podemos incluso tener el coraje de plantearnos que si nuestro hijo no es capaz de hacer lo que le pedimos, puede que el problema no esté en el niño, sino en nuestra petición. Ante un conflicto, si mostramos compasión en lugar de rencor, nuestro hijo no solo se sentirá aceptado y querido y aprenderá cómo afrontar problemas de forma constructiva, sino que absorberá también nuestra naturaleza compasiva. 

			La palabra encouragement, que en inglés significa «alentar o sostener», tiene su raíz en coeur («corazón», en francés) y contiene además la palabra courage («coraje, valentía»). Y es que hace falta ser valientes para reconocer la crianza de nuestros hijos como una gran oportunidad de transformación personal. Cuando hablamos de criar desde el corazón, nos referimos a criar desde ese lugar en el que simplemente somos y estamos. Ese lugar guiado por el sentir. Desde el amar. Pero no te confundas, despertar nuestro corazón no implica prescindir de nuestra mente, de nuestro intelecto. Cuando logramos conectar con nuestro corazón, cuando logramos poner el amor por delante, nos damos cuenta también de que ambos, corazón y mente, pueden hablar un mismo idioma, aunque lo hagan con distintos dialectos. Corazón y mente entablan conversación.

			Volviendo al amor, en realidad, la incondicionalidad se podría interpretar también como algo «egoísta» en el sentido de que pones tu bienestar (sentirte en paz) por delante. Pero ya sabes que el bienestar de tus hijos está atado al tuyo, ¿no? Así, demostrando amor incondicional, todos salimos ganando.

			
			Libertad y límites. Seguridad y exploración. Vínculo y autonomía

			En resumen, los niños y las niñas nacen con todas sus potencialidades y para poder desarrollar (desplegar) las que crean más necesarias necesitan explorar. Explorar su entorno, explorar sus relaciones sociales, explorar sus emociones. Vivir experiencias, en definitiva. La tarea que tenemos sus adultos de referencia es su cuidado, lo que se traduce en satisfacer todo lo posible su necesidad de explorar al tiempo que garantizamos su integridad física y emocional. La forma de lograrlo es a través de los límites. 

			Una de nuestras peques dijo una vez que «los límites sirven para cuidar» y nosotras no podemos estar más de acuerdo. Los límites cuidan, protegen. Los límites son un marco de referencia, tanto físico como emocional (simbólico), una atmósfera que permitirá que nuestros hijos crezcan con seguridad, por lo que siempre se establecen a favor de su desarrollo, no en contra. Se crean entendiendo todas sus necesidades. 

			Nuestra hija argumentaba también que, aunque no le gustaba que le pusieran límites (los amigos, los hermanos o nosotras), entendía que lo hacíamos por un motivo y no se resistía. Es decir, al criar desde el corazón, ofreciendo toda la autonomía y libertad posible, así como pautas y un ambiente donde el niño se siente seguro, lo que florece en ellos es la confianza. Entienden los límites como algo positivo, no como una restricción. Sienten que sus necesidades están atendidas. 

			Como hemos dicho, los límites tienen que ver con mantener la integridad física y emocional de la persona, del resto de los individuos y del ambiente que los rodea (por eso no te dejo que pongas los dedos en un enchufe, no te dejo que pegues a otra persona y no te dejo que inundes el baño), y es muy importante cómo se comunican. No solo se les puede informar desde la negación, también podemos hacerlo desde lo que sí pueden hacer: «Veo que tienes mucha curiosidad por el enchufe, voy a prepararte un material seguro», «Veo que te ha molestado lo que ha ocurrido con tu amigo, ¿quieres contármelo? Te escucho» o «Veo que tienes muchas ganas de jugar con el agua, puedes hacerlo dentro de la bañera o en tu cocinita de exterior». Algunas personas prefieren hablar de principios, porque cuando hablamos de principios es mucho más fácil ver la horizontalidad, la flexibilidad y el cuidado. Otras personas prefieren hablar de normas, que derivan a su vez de los límites y que se pueden consensuar en familia. Hablar de edades siempre es complejo, pero en torno a los 3 años pueden empezar a ser conscientes, gracias a su cerebro más maduro, de que podemos llegar a acuerdos sobre las normas de nuestro ambiente. Antes (y durante los años que tarden en poder entender realmente los riesgos) nos aseguraremos de que el propio ambiente sea un límite en sí mismo. Está claro que no podemos tapar todos los enchufes del mundo, pero sí los de nuestro hogar. 

			En definitiva, no es el qué, sino el cómo lo realmente importante. No importan los límites específicos (serán diferentes para cada familia y cada situación), sino cómo los aplicamos, siempre a favor de las necesidades del niño. Si nuestro hijo necesita juego y movimiento y se pone a jugar al fútbol en nuestro comedor y le decimos que no puede jugar porque puede romper algo (estamos protegiendo el entorno), pero nos olvidamos de su propia necesidad, no le estaremos protegiendo. En su lugar, le podemos ofrecer salir a jugar, jugar con un globo o una pelota blanda (con la que no rompemos nada) o buscar otro juego que satisfaga su necesidad de movimiento. Así, el límite deja de ser algo limitante para ser realmente una protección.

			Muchas personas identifican la crianza respetuosa con permisividad, pero para nosotras no es cierto. Para que la crianza sea respetuosa de verdad tiene que serlo no solo con los hijos, sino también con el resto de las personas y con las situaciones. Los límites existen en la crianza respetuosa, igual que deberían existir en las relaciones con adultos. Lo que en realidad importa es de qué manera se permiten las emociones cuando se comunican los límites. Respetar, validar y acompañar las emociones de nuestros peques no es ni permisividad ni libertinaje. Los límites nos protegen, así que lo que os proponemos es dejar de enjuiciar los comportamientos y limitarnos a observar y proteger. Ese es el objetivo de los límites, nos dan seguridad. Y hay un límite, un mantra, un dogma: tratar a los demás de la misma forma que nos gustaría que nos trataran a nosotros. Esto implica tratar a los demás con el mayor respeto posible más que dar a los demás lo que yo necesito exactamente, pues esto puede no coincidir con lo que requiere el niño que tengo delante. Por ejemplo, a una persona le puede gustar que le dejen hablar de lo ocurrido durante horas, mientras que otra solo necesitará presencia y que no la enjuicien por haber expresado sus emociones de la forma que necesitaba.

			Al informar de un límite, es lógico que muestren sus emociones de forma intensa si este implica que no pueden hacer lo que les gustaría. Es natural y ciertamente esperable, en el sentido de habitual y en el de deseable, porque todos creemos que una persona que lucha por sus ideales es alguien admirable. Bueno, lo creemos siempre y cuando no nos resulte incómodo. Seamos sinceras: los peques pueden resultarnos muy incómodos en sus intensas expresiones emocionales, pero en esta situación lo que revisaremos será nuestra reacción.

			La relación entre adulto-niño es asimétrica: Los adultos cuidamos y damos seguridad, los niños exploran. En ocasiones, si venimos de apegos no seguros (lo explicaremos en breve) puede ocurrir que se inviertan los papeles: ante una reacción intensa del niño o niña, nosotros no podemos mantener la calma y acabamos reaccionando y es el niño el que tiene que compensar y darnos seguridad. Si estamos reaccionando en vez de dar seguridad ante una emoción difícil de nuestros hijos, seguramente estemos conectando con emociones de nuestra infancia o adolescencia a las que todavía no hemos dado sentido. Por supuesto, nuestra idea no es que os sintáis culpables, sino que os responsabilicéis de la parte que os toca: dar seguridad. Y dar seguridad toma muchas formas: hacer masajitos hasta que se duermen, darles la mano cuando les van a poner una vacuna o validar su emoción aunque, por ejemplo, nos esté insultando porque no le hemos dejado hacer algo que quería (y que nosotras consideramos peligroso o dañino). Criar de forma más consciente es satisfacer sus necesidades, no sus deseos. Darles seguridad implica que sepan que siempre seremos un refugio para ellos.

			
			Incondicionalidad y aliento

			Esta incondicionalidad puede mostrarse con palabras o acciones de aliento y confianza, sea cual sea la circunstancia en la que nos encontremos. Un niño con un comportamiento disruptivo es un niño desalentado, así que las palabras o gestos de aliento pueden cambiarlo todo. Cuando los niños se sienten alentados y comprendidos, este comportamiento desaparece por sí solo. El aliento es algo fundamental tanto para Montessori como para la disciplina positiva. La palabra encouragement (encorajar, alentar), como decíamos, viene del francés coeur («corazón»), y es que es de ahí de donde nace y es algo fundamental para ayudar a los niños y las niñas a construirse en sus fortalezas. Queremos criar desde el corazón.

			El deseo de desarrollar una habilidad determinada (dentro de un período sensible) es la guía que tiene el niño para lograr un trabajo concreto, mucho más poderoso que cualquier refuerzo, sea un premio o un halago. La diferencia entre alentar y alabar es, fundamentalmente, que en el primero no ofrecemos nuestro juicio y en el segundo sí. Según la RAE, estas son las definiciones de alentar y alabar:

			
			•Alentar: animar, infundir aliento o esfuerzo, dar vigor a alguien o algo.

			•Alabar: manifestar el aprecio o la admiración por algo o por alguien, poniendo de relieve sus cualidades o méritos. 

			
			Cuando alentamos, nos enfocamos en aspectos como son:

			
			- Esfuerzo: «Veo que has hecho un gran esfuerzo por completar esta tarea».

			- Mejora: «Veo que cada vez manchas menos a la hora de cocinar».

			- Cooperación: «Trabajasteis juntas y llegasteis a un acuerdo».

			- Confianza: «Puedes estar muy orgullosa».

			
			Las palabras de aliento se centran en el esfuerzo y en el progreso, no en la perfección ni en el resultado. De esta forma, el locus de control será interno y no externo. Es decir, los niños aprenderán a autoevaluarse y no a esperar que los evalúen los demás. Y, lo más importante, tenemos que ponerlo en perspectiva, pensando en el futuro: «He visto lo mucho que te has esforzado y estoy segura de que has aprendido tanto que podrás enfrentarte a los retos que te propongas con total confianza».

			Además, aunque la alabanza funcione muy bien a corto plazo (las frases nos hacen sentir queridos), a largo plazo no invita a los niños a ser competentes, autónomos y desarrollar su motivación intrínseca, a autoevaluarse ni a confiar en sus habilidades o ver los errores como oportunidades.

			
			EJERCICIO: Creencias erróneas

			
			En nuestro día a día nos encontramos con pensamientos que nos obstaculizan, creencias que, en lugar de permitirnos avanzar, nos frenan. Queremos proponerte un ejercicio diseñado por Byron Katie para dar la vuelta a las creencias limitantes. Te ofrecemos nuestra síntesis, pero, si te interesa, puedes encontrar más información en thework.com.

			
			1. Las cuatro preguntas. Toma un pensamiento/creencia y responde las siguientes preguntas. Por ejemplo: «Mi hijo nunca me hace caso».

			
			a. ¿Es verdad? Responde sí o no. Si respondes que sí, salta a la siguiente pregunta. Si respondes que no, reflexiona sobre lo que esto significa y pasa a la tercera pregunta. Ejemplo: «No. Sé que a veces mi hijo sí me hace caso».

			b. ¿Sabes con total certeza que es verdad?

			c. ¿Cómo reaccionas cuando te crees este pensamiento? ¿Qué pasa? Reflexiona sobre cómo tratas a la gente, a ti, cómo te hace actuar… Ejemplo: «Me pongo nerviosa y me es más fácil perder los nervios o tratar a mi hijo sin el respeto que se merece. Me aleja de la madre que quiero ser».

			d. ¿Cómo sería tu vida si no tuvieras este pensamiento? Cierra los ojos e imagina tu vida si este pensamiento no existiera. ¿Cómo te sentirías? Ejemplo: «Me sentiría mejor madre y tendría una mejor relación con mi hijo».

			
			2. Ahora vamos a darle la vuelta a nuestro pensamiento. ¿Puede ser verdad justo lo contrario? Hay varias formas de darles la vuelta a nuestros pensamientos: cambiando los sujetos de orden, buscando el contrario… Busca darle tantas vueltas como puedas (sin crear frases sin sentido para ti). Por ejemplo: «Yo nunca hago caso a mi hijo», «Yo nunca me hago caso a mí misma», «Mi hijo me hace caso».

			
			3. Ahora busca ejemplos en los que las frases anteriores se cumplan. Por ejemplo: «Cuando tengo la cabeza en las nubes, no hago caso a mi hijo. O cuando estoy agotada o desbordada», «Cuando hago lo que se espera de mí en lugar de lo que quiero, no me estoy haciendo caso», «Cuando le he pedido a mi hijo que recogiera la mesa esta mañana, me ha hecho caso. Ayer, cuando le pedí que se diera prisa porque llegábamos tarde al médico, también me hizo caso». Esperamos que este ejercicio te permita despedirte de los pensamientos que te están frenando.

		  

			Los cuatro planos del desarrollo y las tendencias humanas

			Maria Montessori nació en Italia en 1870. Fue una de las primeras mujeres en estudiar Medicina en su país y es la creadora del método Montessori, aunque no le gustaba esa denominación, pues el enfoque Montessori es «una ayuda hasta que la personalidad humana pueda conquistar su independencia»; tiene más que ver con cambiar nuestra mirada.

		  Parece que Montessori es una moda, pero hay una parte mucho más profunda en su filosofía, que es lo que queremos dar a conocer en este capítulo y que se aleja del Montessori directivo y costoso. Nuestra visión es totalmente distinta, no es un método que usar, es una filosofía de vida. Y las observaciones de la doctora pueden arrojar mucha luz sobre lo que necesitan los niños y las niñas.

			Hay dos conceptos en la filosofía montessoriana que nos parecen claves para entender a los niños y a las niñas, y en eso nos gustaría centrarnos.

			
			Los cuatro planos del desarrollo

			La doctora Montessori dividió los primeros veinticuatro años de la vida de una persona en cuatro fases (de seis años cada una), a las que llamó los «cuatro planos del desarrollo»: infancia, niñez, adolescencia y edad adulta. 

			Según este planteamiento, el desarrollo del niño no sigue una estructura lineal, sino que en cada uno de los planos las necesidades son distintas. En el primer plano (de 0 a 6 años) y en el tercero (de 12 a 18 años), es decir, en la primera infancia y en la adolescencia, se producen muchos y vertiginosos cambios, mientras que la niñez (de 6 a 12 años) y la edad adulta (de 18 a 24 años) son épocas más tranquilas y calmadas, en las que la persona asienta los conocimientos de las etapas anteriores. 

			Cada uno de estos planos tiene unos períodos sensibles determinados, ventanas de oportunidad que llevan al niño a hacer algo de forma constante y repetida, con mucho entusiasmo y sin fatiga, sin apenas esfuerzo y con gran creatividad. Estos períodos sensibles impulsan el desarrollo físico y mental de los niños durante un período determinado, que puede ser diferente para cada infante, pero de forma universal en todos los niños del mundo. 

			Maria Montessori estudió especialmente los períodos sensibles del primer plano del desarrollo, de los 0 a los 6 años. Son los siguientes: orden, lenguaje, refinamiento del movimiento y refinamiento de las perfecciones sensoriales. 

			El período sensible del orden no tiene tanto que ver con que los peques recojan los juguetes, que es más bien una necesidad adulta, sino con que a esta edad están intentando ordenar su mundo; por eso necesitarán que las cosas permanezcan constantes, pues están buscando seguridad. A veces calificamos como caprichos ciertas actitudes de las criaturas porque no estamos teniendo en cuenta este período sensible: en esta etapa, un plátano por la mitad no es un plátano, una galleta rota no es una galleta y la camiseta que es de mi papá no la puede llevar mi mamá.

			El período sensible del lenguaje es algo que todas las personas tenemos clarísimo, en especial cuando hemos vivido en entornos bilingües. Sin apenas esfuerzo aparente, un niño pequeño aprenderá un idioma a una velocidad increíble, un argumento que en ocasiones se ha utilizado para promover el bilingüismo, que sin duda es un regalo para toda la vida. Sin embargo, es necesario garantizar primero la seguridad y la pertenencia de un peque: hay que alentarlos en sus procesos, por ejemplo, repitiendo correctamente las palabras que aún no pronuncian bien (de forma casual, no criticando), y darles mucha presencia (porque a veces nos dicen más con los ojos que con las palabras).

			El período sensible del movimiento también es muy fácil de entender si dedicamos unos minutos a observar a niños y niñas. Aprenden moviéndose, con el cuerpo, con las manos. No hay otra manera de hacerlo en la primera infancia. Adecuar las expectativas adultas a lo que necesita un niño o niña puede ayudarnos también a tener una vida más armoniosa.

			Finalmente, el período sensible de refinamiento de las percepciones sensoriales explica cómo aprenden los niños en la primera infancia, con sus sentidos, a través de la exploración. Su exploración a veces choca con nuestro autocuidado, ¡es un conflicto de intereses! Preparar el ambiente para que satisfaga las necesidades de ambos a un tiempo puede ser una muy buena idea. Para profundizar más en los períodos sensibles podéis consultar el primer libro de Bei, Montessorízate. Criar siguiendo los principios Montessori. Podéis encontrarlo en muchas bibliotecas (y si no está, podéis solicitar que lo añadan a su catálogo).

		  Primer plano: infancia

			Este es el plano en el que la mente del niño se describe como absorbente porque puede impregnarse de todas las características de su ambiente e interiorizarlas. En esta etapa la doctora Montessori distinguió dos períodos embrionarios: 

			
			•Físico, que transcurre dentro del cuerpo de la madre (durante el embarazo). 

			•Psíquico, que es exterior y se divide a su vez en dos fases: 

			- La primera fase es la etapa del embrión espiritual, en la que todo se asimila de manera inconsciente. 

		  - La segunda es la etapa del embrión social, en la que esta información se vuelve consciente para el niño. Es un momento clave en su desarrollo porque va a permitir la adaptación del niño a la familia y, por ende, al grupo cultural al que pertenece. 

			
			Para Maria Montessori, «el pequeño fuera del cuerpo materno todavía no está separado de él», es decir, aunque al nacer se corte el cordón umbilical, el bebé sigue atado a su madre en el plano emocional, por eso consideraba especialmente importante la etapa de los 0 a los 3 años, aunque no le dio tiempo a estudiarla tan a fondo como la de los 3 a los 6 años. 

			El primer plano del desarrollo, la infancia, es la etapa clave, la más importante, en la que todo aquello que les suceda a los niños los va a condicionar para que sean las personas que van a ser el resto de su vida. Y de todas las tareas que tienen en la primera infancia, la primordial es vincularse adecuadamente.

			Antes de seguir hablando de los planos del desarrollo, vamos a parar un momento. Quizá te haya removido lo que acabamos de contarte. Es cierto que la primera infancia es la etapa más importante, y te vamos a pedir que te olvides de esto durante un momento. Tal vez estés teniendo pensamientos del tipo «pero es que…», «si tan solo hubiera…». Quizá hayas vuelto una y otra vez a aquel día que no fuiste en absoluto tu mejor versión… Cuando tenemos este tipo de pensamientos estamos viviendo a través de nuestro sistema de creencias, a través de la vergüenza, del miedo o de la culpa, a través de nuestras heridas de infancia, pero nos gustaría que intentaras trabajar desde el aquí y ahora, desde la aceptación, la gratitud y el amor.

			Seguramente haya culpa, quizá pienses que no lo has hecho todo lo bien que hubiera merecido tu peque. La realidad es que lo has hecho todo lo bien que has podido y eso es un primer paso gigante. Nuestro objetivo con este libro no es buscar la culpa, sino buscar soluciones. Y centrarnos en el presente. Pretendemos dar información y plantear reflexiones: ¿cuáles son los problemas que tienes a diario con tus seres queridos? ¿Cómo te gustaría que fueran en el futuro? ¿Estás siendo coherente? Si no lo estás siendo, ¿qué necesitas para serlo? ¿Ves estas cuestiones como problemas o como oportunidades de evolucionar tú como persona y de modelar habilidades de vida para tus seres queridos?

			Piensa en el adulto que prometiste ser en tu infancia: ¿qué hubieras necesitado de niño? Luego revisa tu forma de actuar, tu comportamiento: ¿te conecta o te desconecta de tu hijo? Nos gustaría que al acabar de leer el libro pudieras compartir con tus hijos la mejor versión de ti misma, ese modelo óptimo para tus criaturas, una versión que seguirá en constante evolución.

			Los niños y las niñas no se portan bien o mal, los adultos tampoco, aunque es cierto que nosotros sí somos responsables de nuestros hijos e hijas y no al revés. Hay retos, oportunidades, situaciones en las que podemos tomar dos caminos: la conexión o la desconexión, el amor o el desamor, y después de ese reto, habrá otro y otro y otro más. Tú eliges tu propia aventura, como aquellos libros que teníamos de peques. Un camino largo lleno de pequeños pasitos. Pero no te desanimes, porque los pequeños pasos-cambios pueden ser también muy poderosos.

			La mente absorbente es una etapa increíble del desarrollo humano. Es verdad, los niños nacen como esponjas, lo absorben todo y lo interiorizan como normal y esperable, «bueno» o «malo» según su lógica particular. En tus manos está que valoren el proceso o el resultado. En tus manos está que sean culposos y juzgadores o empáticos y compasivos. En tus manos está que cuando sean mayores no busquen tanto la aprobación de los demás como conectarse con lo que ellos necesitan, con ese cerebro que está en la tripa y que nunca se equivoca.

			Por supuesto, nuestra influencia es limitada, no tenemos varitas mágicas ni podemos meter a los niños en una burbuja, ni tampoco es nuestra función moldearlos según nuestros deseos. Y sí podemos, como decía la doctora Montessori, «dar un rayo de luz y seguir nuestro camino».

			Quizá en tu infancia te dieron poca luz, quizá hubo mucha oscuridad. Todo eso te ha creado como eres. Ahora tú puedes elegir qué tipo de influencia vas a ofrecer a tus hijos: la del error como motor del aprendizaje y sinónimo de búsqueda de soluciones o la de la culpa. ¿Seguimos? 

		  Segundo plano: niñez

			En este segundo plano del desarrollo, el niño adquiere el pensamiento abstracto y, mediante la imaginación y el pensamiento racional, logrará explicarse el mundo que le rodea.

		  De los 6 a los 12 años el infante tiene una mente razonadora que le permite imaginar, pues ya tiene clara la realidad; pensar de forma abstracta; adquirir la cultura y, por supuesto, el sentido de la moral. 

			«Ayúdame a pensar por mí mismo» sería la misión de los adultos que acompañamos este período del desarrollo humano. Para que este proceso pueda producirse, antes de nada, nos parece importante que exista seguridad en nuestro hogar: 

			
			•¿Nuestro hijo/a es libre para expresar sus opiniones, deseos y creencias libremente? 

			•¿Puede expresar sus emociones? 

			•¿Lo escuchamos de forma activa? 

			•¿Encuentra acompañamiento emocional? 

			•¿Le llega el mensaje de amor incondicional? 

			•¿Tenemos momentos de conexión a lo largo del día? 

			•¿Se siente valioso, tenido en cuenta, visto? 

			•¿Tiene responsabilidades adecuadas a sus capacidades e intereses? 

		  •¿Tiene autonomía y tiene un ambiente preparado para expresar su poder personal de forma constructiva? 

			
			Como los seres humanos somos seres sociales, pensar no es suficiente. Necesitamos orientarnos a la comunidad, pertenecer, ser parte y poder contribuir, sentir que podemos aportar cosas y que somos importantes y valiosos. En un entorno seguro —libre de miedo, vergüenza y culpa—, el error se ve como una oportunidad y no como un fracaso; la creatividad no solo se permite, sino que se alienta; los niños pueden participar de todas las tomas de decisiones que les competen, también de los límites y normas de la familia. 

			Necesitan también adultos coherentes que sean ejemplo de todo esto, que faciliten ese ambiente en nuestra casa. No podemos olvidar que el adulto es quien prepara el ambiente, físico y emocional, y este último empieza en nosotros mismos. 

			Es necesario tener muy presente que la conexión y el contacto son igual de importantes que en la etapa anterior. Al ver a los niños pequeños más vulnerables, parece que es más difícil entrar en luchas de poder (nos resulta más fácil hacer lo que ellos quieren/necesitan), pero en esta segunda etapa es igual de importante comprender sus comportamientos. Cuando son más mayores es más fácil olvidarnos de que son niños todavía, cosa que nos puede llevar a reaccionar en lugar de gestionar los conflictos de forma más asertiva.

			Una vez que la conexión está asegurada, teniendo en cuenta que los niños y las niñas en este plano están en un período sensible de adquisición de la cultura y la moral, es importante ofrecerles entornos ricos donde estos intercambios puedan producirse. Al participar en grupos sociales elegidos libremente (grupos de scouts o juego en la naturaleza, clases de teatro, deportes, danza, música, etc.), podrán practicar estas habilidades. Lo importante es escucharlos y seguir su curiosidad, la máxima «sigue al niño» se continúa aplicando en este plano del desarrollo.

		  Tercer plano: adolescencia

			De los 12 a los 18 años, la mente del adolescente está muy interesada por lo social. El niño deja la infancia para convertirse en un miembro más activo de la sociedad, empieza a buscar su lugar en el mundo y a pensar en cómo quiere ganarse la vida. Busca, en definitiva, redefinir su identidad. Cuando el adolescente está buscando su lugar en la sociedad, nuestra función es acompañarlo en su camino hacia su verdadera identidad, lo más lejos del ego que su proceso le permita. Es decir, no podemos controlarlos, no podemos decirles lo que deben hacer; tenemos que aceptarlos como son, igual que aceptábamos que nuestros bebés se despertaran durante la noche.

			La pubertad, al igual que los tres primeros años de vida (he ahí otro paralelismo), necesita de gran contención emocional, que es algo que suele fallar bastante tanto en institutos como en hogares, pero es realmente su gran necesidad, igual que la del bebé era el movimiento. Nacer implica dejar atrás la comodidad del útero y la pubertad implica también dejar atrás la comodidad y la sencillez de la infancia; por eso es un período de crisis, entendida como cambio. 

			Según el planteamiento de la doctora Montessori, es el momento en el que el joven adolescente buscará cuál es su vocación, logrará descubrir cuál es su tarea de vida y de qué forma puede servir a la humanidad. La doctora usaba un término que nos parece muy bonito, el adolescente quiere encontrar su «tarea cósmica», y es que todo el cosmos, todo el universo, está hecho de los mismos elementos, estamos todos conectados. Somos todos polvo de estrellas. Esta no es tarea fácil y es por ello por lo que quizá su rendimiento académico sea inferior, porque su mente está en otro lugar.

			De esta forma, el planteamiento de Maria Montessori en esta etapa era puramente práctico, similar a una formación profesional, y proponía que los chicos vivieran en una granja en la que pudieran desarrollar sus proyectos en común y ser autosuficientes. Orientar sus estudios e investigaciones a la función social, como son economía, filosofía y ciencia, así como actividades culturales y sociales sería lo ideal para este plano de desarrollo. Las labores de voluntariado pueden ser idóneas para esto.

			Realmente, los jóvenes de esta edad quieren contribuir, aportar valor a la sociedad, y, al igual que cuando eran pequeños les ofrecíamos la banqueta para que pudieran lavarse las manos solos, en esta etapa debemos apoyarlos y acompañarlos para que encuentren su sitio. Tienen la misma sed de autonomía que un niño de 2 años. 

		  Cuarto plano: madurez

			Por último, de los 18 a los 24 años, la mente del adulto experimentará un período de calma, en el que asentará lo aprendido en el anterior. En este plano, el joven termina por fin su desarrollo y se convierte en un miembro activo de la sociedad, pleno de derechos y obligaciones, con gran capacidad y ganas de trabajar y formar parte de la sociedad. 

			En todos los planos del desarrollo y durante el resto de la vida de las personas, la filosofía Montessori afirma que hay una serie de «tendencias humanas» o necesidades básicas que permanecen constantes. Estos instintos o impulsos mueven al ser humano a ejecutar una serie de acciones de manera espontánea e inconsciente, y, en definitiva, han facilitado nuestra supervivencia. 

		  Cuando hacemos talleres presenciales solemos llevar una piedra tallada a modo de bifaz paleolítico (la navaja suiza de la prehistoria, una piedra de sílex normalmente tallada para ser una herramienta) y les preguntamos a los participantes: «¿Qué cosas se os ocurre que podemos hacer con esta piedra?». Suelen recorrer todas las tendencias humanas con su lluvia de ideas y después les pregunto: «¿Cómo se llama este proceso que acabáis de hacer?». Las palabras que surgen son grandilocuentes: análisis, investigación, brainstorming, trabajo en equipo. ¿Y cómo se le llama a este proceso cuando lo hacen los niños?: jugar.

			Las tendencias humanas son las siguientes y podrás encontrarlas todas si te sientas a observar un rato el juego de los niños y las niñas: 

			
			•Tendencias relacionadas con la exploración: orientación, orden, exploración y movimiento. 

			•Tendencias relacionadas con el trabajo: autoperfeccionamiento, manipulación, repetición y trabajo. 

			•Tendencias relacionadas con el funcionamiento de nuestra mente: abstracción, imaginación y conceptualización. 

			•Tendencias relacionadas con la orientación grupal: comunicación, sentido de pertenencia y significado.

		  •Tendencias relacionadas con las necesidades espirituales: arte, música y religión.

			
			El juego permite a los niños construirse porque trabaja al mismo tiempo todas las tendencias humanas. Cada vez que exista un conflicto con tus peques por el juego, respira, piensa, responsabilízate: ¿estás tratando el juego como lo más importante y valioso de la infancia? ¿O como lo que ocurre entre que vuelven de extraescolares y empieza la ronda BCDC (baño, cena, dientes, cuento)?

			
			EJERCICIO: 

			El sol alentador

			
			Toma tu cuaderno de reflexión y dibuja un círculo. Escribe en el centro «amor incondicional» y ahora, desde la circunferencia, traza varias líneas rectas hacia el exterior. Parece un sol
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